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			Este libro está dedicado a tres generaciones:

A Amanda, Paulina, Pancho, Pamela, Leonor, Carolina y Alejandra.
A Kiara, David, Andrés, Alessia, Adrián, Diego, Francisco, 
Carlos Daniel, Carlos Alberto y Gabriel.
A Rafaela, Andrea, Emilia y Camila.







			Inicio




			No sabemos lo que nos pasa, y esto es precisamente lo que nos pasa, no saber lo que nos pasa: el hombre de hoy empieza a estar desorientado con respecto a sí mismo, [...] está fuera de su país, arrojado a una circunstancia nueva que es como una tierra incógnita. Tal es siempre la sensación vital que se apodera del hombre en las crisis históricas.

			JOSÉ ORTEGA Y  GASSET

			La cita de Ortega y Gasset es una manera adecuada de iniciar este libro. La incertidumbre es un signo de nuestros tiempos. ¿Qué es lo que nos pasa? Todos nos hemos hecho esta pregunta en algún momento. Las páginas que siguen son un intento de compartir los indicios que he encontrado para contestarla. He tratado de indagar de dónde venimos, hacerme una idea de dónde estamos e imaginar hacia dónde podríamos ir.

			Soy consciente de las limitaciones que nos impone la incertidumbre. El trabalenguas de Donald Rumsfeld, exsecretario de Defensa de Estados Unidos, las describe muy bien: «Hay cosas que sabemos que sabemos. Hay cosas que sabemos que no sabemos. Pero también hay cosas que no sabemos que no sabemos». A medida que transitamos de lo que sabemos que sabemos hacia lo que no sabemos que no sabemos, es preciso recurrir a la imaginación y a la experiencia, temperadas con disciplina y rigor.

			La incertidumbre nos afecta a todos de diferentes maneras. Los adultos mayores estamos desconcertados por la rapidez de los cambios en todos los ámbitos de la actividad humana. Los avances de la medicina han extendido la esperanza de vida, pero nos preocupa si tendremos seguridad financiera en la edad avanzada, si podremos ser independientes cuando declinen nuestras facultades, si será posible mantener relaciones sociales satisfactorias a medida que perdemos amigos y tratamos de vincularnos con las nuevas generaciones. Nos preocupa también el legado que estamos dejando a las generaciones futuras. 

			Las personas de mediana edad se ven afectadas por las innovaciones tecnológicas que están cambiando la naturaleza del trabajo y que amenazan la estabilidad de sus empleos y sus ingresos. Tienen dificultades para adaptarse a la transición hacia un mundo cada vez más digitalizado. Se ha desvanecido la certeza de que lograrían estándares de vida mejores que los de sus padres y abuelos, y sus hijos toman más tiempo en lograr la independencia económica. 

			Quienes nacieron en el siglo XXI enfrentan un futuro problemático. Jonathan Rowson, filósofo y gran maestro de ajedrez británico, describe la situación de las nuevas generaciones de la siguiente manera: 

			Nativos digitales en un mundo ecológicamente amenazado y en peligro, con economías que no se dirigen hacia el bien común, en donde el cambio tecnológico exponencial es capaz de alterar radicalmente la sociedad por capricho de una clase de multimillonarios y en el cual líderes gerontocráticos siguen siendo elegidos contando cuentos inverosímiles. 

			Añade que enfrentan un enorme desafío: 

			En esta clase de mundo, que está figurativamente y con frecuencia literalmente en llamas, los jóvenes tienen que concebir un futuro para ellos mismos, pese a que la sociedad a la cual se supone deben adaptarse se muestra delirante y necrótica. 

			Aún sin aceptar del todo su perspectiva pesimista, debemos reconocer que las generaciones venideras tienen por delante numerosos peligros y amenazas.

			La incertidumbre afecta de manera más aguda a quienes no cuentan con los recursos, el reconocimiento y la igualdad de oportunidades para decidir sobre su propio futuro. Las inequidades en el acceso a los medios para subsistir y progresar acentúan el desconcierto y la frustración de quienes quedan rezagados. La violencia de género, el racismo y la discriminación privan de oportunidades a gran parte de la humanidad. 

			Para despejar interrogantes y entender el tiempo en que vivimos, no son suficientes la lógica, con sus premisas y conclusiones linealmente derivadas, ni una aplicación mecánica de la dialéctica, con sus tesis y antítesis que conducen a una síntesis. Debemos recurrir a la paradoja, en la cual los opuestos no admiten resolución, al menos a primera vista, y requieren «la capacidad de mantener dos ideas opuestas en la mente al mismo tiempo, y seguir conservando la capacidad de funcionar», como sugirió el escritor norteamericano Francis Scott Fitzgerald.

			El enfoque paradójico nos ayuda en la difícil tarea de lidiar con la incertidumbre. Nos permite, a la vez, trabajar con las partes y el todo, examinar el corto y el largo plazo, así como unir el pensamiento con la acción, y a procesar inconsistencias y contradicciones. Ayuda a calcular riesgos cuando podemos asignar probabilidades a los eventos, a prepararse para ellos cuando solo podemos identificarlos sin estimar su probabilidad, a estudiar e investigar cuando el velo de la ignorancia nos los oculta.

			A lo largo de los años, he tenido la suerte y el privilegio de contar con maestros y mentores que me guiaron en los intentos de entender lo que nos pasa. Los cinco capítulos a continuación son un escueto resumen de lo que me enseñaron y de lo que aprendí por mi cuenta. He tratado de ofrecer una síntesis de diferentes maneras de interpretar lo que nos está sucediendo a medida que nos adentramos en el siglo XXI. Al hacerlo, he adoptado una perspectiva desde América Latina. Creo que nuestra región debe articular su propia visión del futuro del mundo y el papel que nos corresponde desempeñar en él. 

			El primer capítulo trata sobre el ocaso de la época de sir Francis Bacon, que se inició hace quinientos años y está terminando en la actualidad. Empecé los trabajos de investigación en que se basa este capítulo a fines del decenio de 1970. Desde entonces, he contado con el apoyo de varias generaciones de investigadores asistentes, así como con el estímulo, los comentarios y las sugerencias de numerosos colegas y amigos. Varios artículos y documentos de trabajo han jalonado este proceso de aprendizaje, que emplea como principal instrumento una reinterpretación retrospectiva de lo que el filósofo alemán Hans Jonas denominó «el programa baconiano».

			El segundo capítulo describe el paradójico orden global fracturado que caracteriza las relaciones internacionales en la actualidad. Las ideas iniciales sobre el tema surgieron de mis estudios sobre la cooperación internacional para el desarrollo. Empecé a formularlas a fines de los años ochenta, cuando trabajé en planeamiento estratégico para el Banco Mundial. Un decenio después, se concretaron en varios estudios sobre las perspectivas de la colaboración entre los países de altos y bajos ingresos, que me llevaron a elaborar un esquema conceptual para describir el nuevo contexto de las relaciones internacionales.

			El tercer capítulo contiene algunas ideas sobre estrategias de desarrollo. En tiempos de incertidumbre y ambigüedad, no basta con una secuencia de decisiones anticipadas que apunten hacia un estado deseado en el futuro. Es preciso identificar una variedad de posibles rutas hacia un destino mejor, preparándonos para seguir una u otra, adecuándonos a los vaivenes de las fuerzas que configuran el orden global fracturado en el ocaso de la época baconiana, tomando decisiones incrementales —es decir, avanzando paso a paso—, pero sin perder de vista el futuro ideal.

			El cuarto y el quinto capítulo resumen las lecciones aprendidas durante el tiempo que me dediqué a apoyar la creación de partidos políticos en el Perú, lo que eventualmente me llevaría a la Presidencia de la República durante unos pocos meses. 

			Las reflexiones sobre gobernanza y confianza de dichos capítulos provienen, en gran medida, de mi experiencia como congresista y presidente de la república. El cuarto capítulo describe los principios que adoptamos y que guiaron la manera en que el Gobierno de Transición y Emergencia ejerció el poder y la autoridad política, cuando tratamos de devolverle a la ciudadanía la confianza en el Gobierno y la esperanza en un futuro mejor.

			El último capítulo adopta un tono más personal. Pone énfasis en la confianza en las instituciones, en otras personas y, sobre todo, en nosotros mismos. La posibilidad de gobernarnos bien en medio de la incertidumbre y la penumbra en que vivimos, de gestionar adecuadamente los desafíos y las paradojas que enfrentamos, depende no solo de quienes ejercen liderazgos en el Gobierno, las empresas y la sociedad civil, sino de todos y cada uno de nosotros. Asegurar un futuro mejor tiene como prerrequisito conocernos, saber lo que queremos, mantener la calma y la serenidad en tiempos inciertos y turbulentos.

			Este libro es un intento de compartir aprendizajes. Ofrece algunas ideas que podrían ayudarnos a disipar parcialmente la angustia de no saber lo que nos pasa. Como lo expresó Xavier Nueno, investigador de las artes visuales: 

			Un libro es siempre un intento de reducir una biblioteca, de hacer innecesarios todos los libros que uno ha leído para llevarlo a cabo. De manera que llegamos a la paradoja de que la única razón legítima por la que escribimos es porque hay demasiados libros.

			El texto que tienen en sus manos, apreciados lectores y lectoras, es mi tentativa de hacer innecesario que lean muchos otros libros y, paradójicamente, motivarlos a que lo hagan.







			I. Ocaso




			Estamos inmersos en un período de transformaciones profundas y aceleradas que generan incertidumbre e inestabilidad, desorientación y confusión. Los avances en la condición humana logrados a través de varios siglos, producto de la acumulación de extraordinarios adelantos en la generación y utilización del conocimiento, coexisten con una multiplicidad de efectos y consecuencias negativas que amenazan nuestra existencia.

			Nos encontramos ante una encrucijada. Vivimos en una penumbra de tiempos turbulentos que presagian el ocaso de una época. No sabemos aún qué tan larga y oscura será la noche ni cuán luminoso el nuevo día. Los cambios que estamos experimentando configuran un quiebre en la historia de la humanidad, la transición entre el fin de un período y el inicio de otro. Las ideas que teníamos sobre el mundo en que vivimos y nuestro lugar en él han quedado obsoletas con inusitada rapidez. Estamos tanteando en el crepúsculo, intentando orientarnos sin conocer mucho acerca de las oportunidades y los peligros que nos esperan.

			Lo que acontezca durante la primera mitad del siglo XXI determinará el futuro del Homo sapiens, nuestra especie. El astrofísico y presidente de la Real Sociedad de Londres para el Avance de la Ciencia Natural, Martin Rees, considera que «las probabilidades de que nuestra civilización actual en la Tierra sobreviva hasta el final de este siglo no superan el cincuenta por ciento». El geólogo argentino Amílcar Herrera anticipó hace treinta años esta posibilidad: «A menos que ocurran cambios imprevisibles, desapareceremos, tal como ha sucedido con muchas otras especies en la larga historia de la vida».

			¿Cómo tomar estas advertencias? ¿Qué hacer en esta encrucijada? Una máxima de sir Francis Bacon, filósofo y estadista británico de fines del siglo XVI y principios del XVII, ofrece indicios: «El conocimiento en sí es poder» (nam et ipsa scientia potestas est). Sus Ensayos y los tratados El avance del saber y Novum Organum me iniciaron en el estudio de sus obras. Tomé conciencia de la importancia que tuvieron sus ideas para reformar las maneras de pensar y actuar prevalecientes durante el Medioevo y el Renacimiento, especialmente sus propuestas sobre el método científico y el uso del conocimiento para mejorar la condición humana.

			El contacto inicial con la filosofía, las actividades políticas y la personalidad de Bacon me llevó, a lo largo de varios años, a usar sus obras como punto de partida para tratar de entender mejor lo que nos pasa en la actualidad. Me dieron pistas para examinar el impacto que tienen las transformaciones actualmente en marcha y los desafíos que plantean.

			Bacon

			¿Cuál es el origen de la encrucijada en que nos encontramos? Esbozando una respuesta podríamos decir que fue la articulación, el despliegue, el emplazamiento, el triunfo y el ocaso del «programa baconiano» —el conjunto de ideas, planteamientos y propuestas presentadas por sir Francis Bacon (1561-1626) hace cuatro siglos—. Si bien tuvieron por objeto «orientar el conocimiento para ejercer poder sobre la naturaleza, y utilizar el poder sobre la naturaleza para mejorar la condición humana», Hans Jonas argumenta que la puesta en práctica de este programa «careció desde el principio de la racionalidad y la justicia con que podría haberse acompañado». Como resultado, su descomunal éxito ha generado amenazas que contradicen sus logros y socavan sus cimientos. 

			Sir Francis Bacon —miembro del Parlamento y lord canciller de la Corona británica— ha sido, y sigue siendo, una figura controvertida. Fue, al mismo tiempo, moderno y antiguo, religioso y laico, político y filósofo, idealista y oportunista. Tuvo una visión de futuro de gran alcance, pero también fue un hombre ambicioso de dudosa reputación. Terminó sus días sentenciado por aceptar sobornos y desterrado de la corte del rey Jacobo I.

			Bacon tendió puentes entre la cultura clásica, renacentista y medieval del pasado y la revolución científica, la Ilustración y la innovación tecnológica del futuro. Rescató mitos de la antigüedad griega y los reinterpretó para extraer lecciones que ayudaran a entender mejor lo que estaba ocurriendo en su tiempo. Sus ensayos, fábulas, mitos, tratados y aforismos renovaron el repertorio de conceptos con los que sus contemporáneos percibían la realidad. Sus escritos muestran un conocimiento de los avances de las diversas culturas antiguas y de su época, e incorporó algunas de sus ideas en sus planteamientos.

			Si bien no lo formuló explícitamente —sus ideas se encuentran dispersas en numerosos y diversos textos—, Bacon fue el primero en articular un programa coherente acerca de cómo utilizar el poder de la ciencia moderna en beneficio de la humanidad. Apreció lúcidamente la importancia de procedimientos de investigación adecuados (el método científico) y la finalidad de la actividad científica (mejorar la condición humana). Afirmó la idea de que el progreso humano era acumulativo e indefinido (dirección de la evolución) y tuvo la firme convicción de que la humanidad ocupa un lugar privilegiado en el universo (centralidad del «hombre»). Añadió a todo esto una concepción realista de lo que era necesario para poner en práctica su programa (patronaje y apoyo del Estado). 

			La combinación de estos rasgos confirió al programa baconiano un carácter único y potente que lo mantuvo vigente hasta fines del siglo XX. Uno de ellos, de singular importancia en la actualidad, es la centralidad de la humanidad.

			Bacon dio por sentado que los seres humanos ocupamos un lugar especial en un universo creado por Dios. Su interpretación del mito de Prometeo, el titán que robó el fuego de los dioses para entregárselo a la humanidad, explica que la intervención divina nos concedió una posición privilegiada en el cosmos: «Prometeo significa, de forma clara y expresa, la Providencia. [...] La obra especial y característica de la Providencia fue la creación y conformación del Hombre». Según Bacon:

			El objetivo principal de la parábola parece ser que, si tomamos en cuenta las causas finales, el Hombre puede ser considerado el centro del mundo; hasta el punto de que, si el hombre fuese eliminado de él, lo restante parecería estar perdido, sin fines ni propósito, [...] ya que el mundo entero está al servicio del Hombre, y no hay nada de lo que él no obtenga utilidad y fruto.

			La noción de Bacon de que el mundo existe para ser dominado mediante el conocimiento ha sido cuestionada y ha generado ácidos debates no solo a lo largo de la historia, sino también recientemente. Para la historiadora de la ciencia y filósofa ecofeminista Carolyn Merchant, representativa de numerosos intelectuales, 

			una gran división existe entre los partidarios y detractores de Bacon. [...] Las raíces más profundas de esta división se encuentran en las percepciones de la revolución científica como una gran narrativa de progreso y esperanza versus una de declinación y desastre. 

			De acuerdo con ella:

			A un extremo del espectro está la perspectiva de los filósofos de Fráncfort, quienes ven a Bacon como el iniciador de una tradición de poder y dominio humano sobre la naturaleza [...] [que] puede ser vista como cómplice de algunos problemas ecológicos, médicos y de supervivencia humana actuales. Al otro extremo se encuentran quienes ven a Bacon como el humilde servidor de la naturaleza que le dio a la humanidad nuevas herramientas para descubrir los secretos de la naturaleza.

			La prosperidad material que resultó del triunfo del programa baconiano a lo largo de los siglos, y especialmente durante la segunda mitad del siglo XX, nos ha legado un crecimiento explosivo en el uso de la energía y los materiales. Acompañados por una extremadamente desigual distribución de los frutos del avance científico y el progreso tecnológico, estos excesos amenazan los logros de la civilización occidental.

			En los inicios del siglo XXI estamos obligados a desplazarnos mentalmente del lugar central que creíamos ocupar en relación con los demás organismos vivos y el mundo que nos rodea. Nuestra existencia depende de la diversidad de ecosistemas que habitamos. Estamos empezando a comprender que las herramientas del programa baconiano requieren una urgente revisión, a reconocer lo que Jonas llamó el «imperativo de la responsabilidad» sobre nuestro propio destino.

			Bacon murió en 1626, pero el despliegue y emplazamiento de su programa se extendió, especialmente a partir de la segunda mitad del siglo XIX, al ritmo de los intercambios comerciales y financieros, el aumento de las migraciones internacionales, así como la expansión del sistema capitalista y la economía de mercado. El descubrimiento de la electricidad y los avances en química orgánica —las dos primeras tecnologías basadas en descubrimientos científicos— contribuyeron a institucionalizar la investigación científica y el desarrollo tecnológico como fuentes del conocimiento práctico y motores del crecimiento económico.

			Desarrollo

			A lo largo de los siglos, el despliegue, emplazamiento y triunfo del programa baconiano estuvo acompañado por la creencia generalizada de que el avance de la humanidad era infinito, lineal y constante. Desde sus antecedentes grecorromanos, en la historia de la civilización occidental, la idea del progreso evolucionó y adquirió nuevas facetas. La fe en que el cosmos obedecía a un designio divino orientado hacia la salvación y la vida eterna ayudó a consolidar esta idea durante el Medioevo. El Renacimiento revalorizó la voluntad individual y la acción intencional como motores del cambio social y el avance personal. Los descubrimientos científicos y geográficos de los siglos XVI y XVII allanaron el camino para la convicción de la inevitabilidad del progreso por medio de la acumulación de conocimiento.

			Durante los siglos XVII, XVIII y XIX, con el triunfo del racionalismo, la idea del progreso perdió paulatinamente sus connotaciones religiosas y se convirtió en una idea laica en la que la Divina Providencia desempeñaba un papel marginal. Se entronizó la idea del progreso continuo, acumulativo e ilimitado como atributo exclusivo de la especie humana.

			La fe en la inevitabilidad del progreso humano se eclipsó durante la primera mitad del siglo XX. Las guerras de Rusia con China y con Japón, la Primera Guerra Mundial, las masacres de la Revolución rusa, el ascenso del nazismo y del fascismo, la Gran Depresión, el Holocausto y la Segunda Guerra Mundial cuestionaron la idea de un progreso humano continuo e ilimitado.

			No obstante, al finalizar la Segunda Guerra Mundial, renació el optimismo y se renovó la fe en el progreso. El triunfo de los Aliados —basado en una movilización sin precedentes de conocimiento científico, producción industrial y gestión eficaz— reforzó la idea de que las intervenciones deliberadas podían mejorar la condición humana. A mediados de los años cuarenta, la noción de desarrollo, firmemente enraizada en el programa de Bacon, renovó la fe en el progreso. La condición humana mejoraría mediante políticas económicas y sociales e intervenciones deliberadas, rigurosamente planificadas y apoyadas por la asistencia técnica y el financiamiento de los países ricos a los países pobres.

			Un cuarto de siglo de crecimiento económico mundial ininterrumpido pareció probar de modo concluyente que esto era posible. Entendida en términos de bienestar material, consumo y crecimiento económico, la idea de progreso se transformó en la idea de desarrollo. La evolución de todas las sociedades tendría lugar en un mismo continuo de países subdesarrollados a desarrollados, en el cual los primeros podrían desplazarse hacia los segundos siempre y cuando adoptaran las estrategias y políticas correctas bajo su tutoría. 

			Al iniciarse la Guerra Fría, surgieron dos opciones de desarrollo: un sistema capitalista, basado en la economía de mercado y el pluralismo democrático; y un sistema socialista, basado en la economía centralmente planificada y el régimen político de partido único. Para el economista y asesor presidencial norteamericano Walt W. Rostow, abanderado de la primera opción, se trataba de seguir las «etapas del crecimiento económico» hasta llegar al «despegue hacia el crecimiento autosostenido». El científico político y activista Michael Harrington, partidario del segundo sistema, argumentó que el socialismo era «la esperanza para la libertad y la justicia humana en las condiciones de vida sin precedente».

			Hacia fines del siglo XX, algunos países europeos empezaron a encontrar dificultades sociales, económicas y políticas en ambos sistemas. Desde el lado socialista, se cuestionó la rigidez, la inoperancia y el autoritarismo de los regímenes prevalecientes en Europa Oriental, particularmente luego de la Primavera de Praga y su brutal represión. El economista y político checo Ota Šik planteó la necesidad de «una tercera vía» fundamentada en una teoría social progresista que rechazaba la idea de que ser anticomunista significaba ser procapitalista.

			Desde el lado capitalista, se criticaron los excesos del neoliberalismo y el fundamentalismo de mercado, mostrando que existían muchas variedades de capitalismo. La propuesta de una tercera vía socialdemócrata, articulada por el sociólogo británico Anthony Giddens, ofreció un soporte ideológico al Gobierno laborista en el Reino Unido a fines del siglo XX e inicios del siglo XXI. Fue ampliamente difundida y obtuvo un respaldo significativo en muchos otros países.

			Crepúsculo

			El enorme éxito del programa baconiano terminó por socavar sus propios cimientos. Estamos contemplando el ocaso de la era de Bacon. En el crepúsculo que presagia este cambio de época, necesitamos encontrar un nuevo rumbo para la evolución de la humanidad.

			Los extraordinarios avances del conocimiento, producto del triunfo del programa baconiano, así como sus consecuencias indeseadas, demandan una revisión de sus postulados y la redefinición de las ideas de progreso y desarrollo. Estamos obligados a descartar la premisa de la singularidad y superioridad de nuestra especie, la ubicación privilegiada que nos hemos adjudicado en el orden cósmico. No somos el centro del universo.

			Las teorías y los experimentos en la física de las partículas cambiaron nuestras ideas acerca de la realidad material y la noción de que existe un mundo independiente, separado de quienes lo observan. Los descubrimientos sobre la naturaleza fundamental de la materia, basados en probabilidades y concepciones matemáticas avanzadas, se utilizan para fabricar productos que usamos cotidianamente. Los hallazgos en cosmología cuántica revolucionan nuestros puntos de vista sobre el origen y destino del universo, cuestiones antes reservadas al ámbito de las creencias religiosas. Nuevas concepciones acerca de la naturaleza del tiempo exigen abandonar la idea de que este fluye de manera inmutable, como telón de fondo, para la evolución de la humanidad.

			Asimismo, los avances en biotecnología e ingeniería genética nos están dando la capacidad de dirigir deliberadamente la dirección de nuestra evolución biológica. ¿Continuaremos siendo una sola especie humana? ¿Tendremos sucesores genéticamente seleccionados que podrían evolucionar en direcciones distintas a las del resto de Homo sapiens? Si una nueva especie llega a dominar el planeta, ¿se repetirán con nosotros las historias del Cromañón y el Neandertal?

			El desarrollo de la inteligencia artificial complementa y desafía nuestras ideas acerca de la excepcionalidad de la racionalidad humana. Los programas de computación y las plataformas informáticas imitan y sobrepasan nuestras capacidades cognitivas. Los sistemas de inteligencia artificial examinan una enorme cantidad de datos e información que ningún ser humano podría procesar; operan de manera opaca, sin que sus programadores puedan conocer en detalle cómo funcionan internamente. Los robots y dispositivos electromecánicos complementan y expanden las destrezas humanas de una manera sin precedente. Las posibilidades de ampliar indefinidamente nuestras capacidades cognitivas y biológicas otorgan un renovado significado a la transformación del ser humano en «una especie de dios prostético», como la llamó Sigmund Freud, el creador del psicoanálisis.

			Los descubrimientos y las innovaciones en las ciencias y las tecnologías de la información están creando un nuevo nivel de realidad —el ámbito de lo virtual, el ciberespacio— que altera radicalmente la naturaleza de las interacciones sociales. Es diferente y más abstracto que el ámbito del mundo físico y tangible, pero, al mismo tiempo, más asequible y visible que los conceptos etéreos. Ha cambiado la manera de hacer ciencia, y ahora las hipótesis se comprueban y hasta se generan, no solo en laboratorios, sino también en plataformas de inteligencia artificial, programas de simulación y modelos matemáticos.

			El ritmo y la escala de la interconectividad alcanzada durante los últimos decenios no tienen antecedentes en la historia. Vivimos en tiempos de hipercomunicación. Inmersos en una oceánica marea de información, nuestra privacidad desaparece. Somos impotentes para detener, absorber y procesar el incesante flujo de mensajes, imágenes e información que asedia nuestra atención.

			La estrecha vinculación que existe entre las actividades humanas y los ecosistemas biofísicos que sustentan la vida en el planeta exige abandonar la idea de que la naturaleza está «allí» para ser conquistada y dominada. Sin embargo, la perturbadora perspectiva de que se produzcan súbitas e irreversibles alteraciones en la biosfera no ha motivado aún reacciones en la escala requerida para evitarlas, y quizás sea ya demasiado tarde para hacerlo.

			En todos y cada uno de estos campos, nuestros conocimientos avanzan tan rápidamente que es imposible ofrecer una imagen precisa de la amplitud e intensidad de los cambios en marcha. Nos hemos visto obligados a aceptar ideas extrañas sobre la naturaleza probabilística del mundo físico, que ha dejado de ser considerado algo objetivo y concreto. Hemos sido forzados a considerar especulaciones aún más insólitas sobre la existencia de múltiples universos que no pueden ser confirmadas ni refutadas con las herramientas de la ciencia moderna. Es preciso revisar nuestras ideas del tiempo lineal y absoluto, y aceptar que ha dejado de ser un telón de fondo inamovible para el progreso humano indefinido.

			Estamos adquiriendo la capacidad de controlar nuestra evolución biológica, al mismo tiempo que enfrentamos el desafío de la inteligencia artificial. La rauda aparición del ciberespacio desafía la dualidad mente/materia característica del método científico durante siglos. Nos hemos dado cuenta de que los avances tecnológicos están fragmentando nuestro sentido de identidad personal.

			Todos estos desafíos son producto de los avances tecnológicos de la civilización occidental que acompañaron al triunfo del programa de sir Francis Bacon. Su impacto combinado hace necesario reevaluar sus componentes y su legado.

			Los métodos de la ciencia moderna evolucionaron gradualmente desde los tiempos de Bacon, Descartes, Galileo, Newton y sus precursores, pero están experimentando transformaciones aún más significativas en la actualidad. Los nuevos modos de producción del conocimiento y el carácter reflexivo de la actividad científica moderna sugieren que podríamos estar entrando en una época en la que, como señaló el antropólogo británico sir James Frazer hace más de un siglo, la ciencia podría ser complementada, o hasta desplazada, «por una manera totalmente diferente de examinar los fenómenos —de registrar las sombras en la pantalla— sobre la cual no tenemos idea en nuestra generación».
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